
Una pequeña fruta cae del árbol, 
un viaje inesperado le aguarda… 
No es algo que haya buscado, pero 
ahora le toca disfrutarlo. 
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Un árbol de capulines que estaba en medio del bosque
sufría con las nubes, la lluvia y el viento tan fuerte

que mecía sus ramas de lado a lado.
Y cada capulín a la rama estaba aferrado.
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Todos los capulines lograron en el árbol quedarse,
todos los capulines, menos uno que no pudo sujetarse.

Una pequeña fruta tibia y solitaria
yacía en el suelo de esa tierra ordinaria.

Después de la tormenta se apagó el cielo
y el capulín temblaba no tan lejos del ciruelo;

aparecieron luces extrañas que la noche iluminaban, 
una risa amarilla y varios puntos brillaban.

El pobre capulín estaba sentado en la tierra,
no podía moverse porque no tenía brazos ni piernas

y esperaba ahí solo, solito
ahogando en su semilla un enorme grito.

Los demás capulines lo veían desde las ramas,
se estiraban y movían, meciendo sus hojas, sus camas,

pero el árbol no se movía, ni un paso daba:
los otros capulines no podían hacer nada.
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La noche avanzaba y en el bosque se escuchaba un ruido,
era un pequeño escarabajo que encontró al capulín perdido.

Lo observó una, dos, tres y hasta cuatro veces,
y de un intento, con sus patas, lo movió con creces.

El capulín iba rodando encima de las hojas
gracias al escarabajo y sus patitas nada flojas;

de a poco el árbol que fue su casa se empezaba  
a hacer pequeño,

¿cuál será su destino, cuál su nuevo sueño?
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El pequeño escarabajo puso su verde ser
a descansar tantito, pues el esfuerzo lo hizo toser.

En medio del bosque y sin nada conocido,
el capulín caído ahora estaba perdido.

Al fin el escarabajo había recuperado fuerzas
y se alistaba a mover sus piezas,

pero a lo lejos un gran eco se escuchaba,
era el sonido de un batir de alas que les llegaba.
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El escarabajo dejó todo lo que llevaba
y corrió hacia las hojas tiradas que lo ocultaban.
Se veía miedo en los ojos del pequeño insecto

y en el capulín se repetía el mismo efecto.

De repente, la pequeña y roja fruta
dejó el piso y el aire se volvió su ruta,

pues el ángel de los ratones
se la llevó sin más cuestiones.
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Un viejo murciélago pasaba por allí
y, con los años, confundió una baya con un escarabajo,
¿cuál sería su sorpresa al levantar sus patas con trabajo

y ver que era otra cosa lo que había levantado ahí?

El olor no fue para nada de su agrado 
y tiró al pobre capulín sobre las ramas sin dudarlo;

una, dos, tres ramas libradas
pero la cuarta, ésa fue la adecuada.
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En la rama de un arbolito de ocote,
el capulín, entre rebote y rebote,

cayó dentro de una casita de madera,
hogar de una ardilla ligera.

Roncaba tranquila la ardilla hecha una bola,
cubriéndose del frío con su peluda cola;

el capulín rodó sobre aquélla,
pero de un movimiento la ardilla lo expulsó 

como centella.
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Otra vez por el aire, pobre capulín,
esta vez tuvo suerte y tuvo hojas como trampolín;

suavemente aterrizó en el suelo negro
y se cubrió con tierra, en un agujero.
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¿Quién lo habría pensado?
Que estar tan lejos del hogar

y conocer animales y un nuevo lugar
haría distinto al capulín, tanto que nunca  

lo habría imaginado.
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Qué gran viaje tuvo nuestra pequeña fruta.
Luego de un tiempo, de sol, lluvia, nubes y frío,
surgió un brote en medio del bosque sombrío
que crecía y crecía para dejar de ser diminuta.
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El capulín perdido encontró las fuerzas para crecer
y se convirtió en un nuevo árbol que crece 

en la mitad del bosque;
no fue por gusto, ni su decisión

pero ahora encontró cómo sentirse mejor.



Pero el viento sopla de nuevo como aquella noche,
y no hay queja ni ningún reproche.

Ojalá la tormenta se acabe con rapidez.
¿Eso significa que se iniciará un nuevo viaje? Tal vez.
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